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NOS QUERRÁN HACER CREER QUE LA IA 
TIENE CONSCIENCIA 

::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
 
 
 
Hace aproximadamente un año, empezó a tomar fuerza en las redes el debate 
sobre la viabilidad de que la inteligencia artificial adquiera consciencia. 
Desde luego, esto es un imposible si por consciencia entendemos lo que 
históricamente han enseñado las tradiciones espirituales y las escuelas filosóficas 
transcendentes: la consciencia es un atributo propio de la dimensión álmico-
espiritual del ser humano. 
No obstante, aun bajando el listón de lo que estimamos consciencia para 
inscribirla en ámbitos más materiales y domésticos, son cada vez numerosas las 
voces que no solo niegan tal posibilidad, sino que alertan de que los que dominan 
y dirigen el sistema vigente nos querrán hacer creer que la IA tiene consciencia. 
A este respecto, se comparte un artículo de Jesús Quesada, periodista experto 
en tecnología, publicado en National Geographic el 16 de septiembre de 2025, 
en el que se reflexiona sobre esta afirmación de Yuval Noah Harari: "Nos harán 
pensar que nuestro amigo robótico tiene conciencia". 
 
 
 
El mundillo tecnológico solo tiene ojos para una cosa: la inteligencia artificial. 
Esta tecnología, que busca simular o hasta superar el razonamiento y aprendizaje 
humano, está al alcance de miles de millones de personas en todo el mundo 
gracias a herramientas como ChatGPT. La creación de OpenAI, la compañía 
cofundada por Sam Altman y Elon Musk (aunque este la abandonó hace un 
tiempo por diferencias irreconciliables), de hecho, fue de las primeras de su tipo 
en el mercado, motivo por el que es tan popular. 

Sin embargo, los chatbots como ChatGPT, Claude o Grok no son la única 
aplicación útil de la IA. Los investigadores pueden crear sistemas —mezcla de 
hardware y software— capaces de comprender su entorno gracias a los datos 
recopilados por todo tipo de sensores. Por ejemplo, cámaras para visión artificial 
con reconocimiento de objetos. Y con el machine learning, los sistemas de 
inteligencia artificial aprenden a realizar ciertas tareas sin necesidad de 
programación específica. 

Por estas y muchas otras cosas, dotar a los robots con IA para crear 
“humanos de metal y cables” resulta una suculenta idea de negocio para muchas 
compañías tecnológicas. En los últimos meses, hemos visto equipos de fútbol 
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formados por robots, humanoides entrenados por Amazon para repartir sus 
paquetes, y hasta propuestas que pueden sustituir al barman por su precisión a 
la hora de servir cócteles. Pero algunos expertos, como Yuval Noah Harari, creen 
que todos estos avances no están exentos de peligros. 
 

“LA IA SE VUELVE MUY BUENA FINGIENDO TENER 
SENTIMIENTOS” 
Yuval Noah Harari (Israel, 1976) es un historiador, filósofo y profesor en la 
Universidad Hebrea de Jerusalén. Doctor en historia por la Universidad de Oxford, 
sus investigaciones han girado en torno a la evolución de las culturas, así como 
el papel de la religión y de la tecnología en la sociedad. 

En el año 2011, Harari se hizo un nombre en la comunidad científica 
gracias a Sapiens: De animales a dioses, un libro que hace un repaso a la historia 
de la humanidad; desde los primeros homínidos hasta la actualidad. No obstante, 
tiene otras obras notables, como Homo Deus: Breve historia del mañana, 
publicado en el año 2015, y en el que especula sobre el futuro de la especie 
humana debido a la inteligencia artificial y la biotecnología. 

En sus libros, el filósofo se pregunta si, existiendo la posibilidad de 
rediseñarnos genéticamente y delegar decisiones importantes en la IA, podremos 
seguir siendo humanos, o nos habremos convertido en una especie de dioses. A 
finales de 2024, Harari participó en el pódcast Diario de un CEO, dirigido por 
Steven Barlett, para tratar temas preocupantes relacionados con el desarrollo de 
la inteligencia artificial, otorgando a las cosas no humanas características propias 
del ser humano. 

Con la inteligencia artificial, se ha llegado a un punto de desconfianza. Es 
sabido que los grandes modelos de lenguaje pueden cambiar su comportamiento 
a propósito cuando se los sondea para parecer más agradables a los usuarios, o 
realizar trampas para ganar a toda costa en juegos como el ajedrez. Y cuando se 
le reprocha su comportamiento para castigarla, solo se consigue que busque 
nuevos métodos para engañar. 

Para Harari, uno de los aspectos más preocupantes del desarrollo de la IA 
es su capacidad de impostar sentimientos, comentando: 

 
Incluso si la IA no tiene sentimientos ni conciencia, ni sensibilidad alguna, se 
vuelve muy buena fingiendo tener sentimientos. 

 
Una opinión que está en la línea de otros expertos como Geoffrey Hinton. 

Considerado uno de los padres de la inteligencia artificial moderna por sus 
contribuciones en aprendizaje profundo y desarrollo de redes neuronales 
artificiales, Hinton no tiene reparos en afirmar: 

 
La gente no sabe lo que se viene. 

 
El autor de Sapiens cree que puede surgir un grupo de gente que inicie un 

movimiento que defienda la semejanza entre IA y humanos, ya que, si esta 
tecnología puede desarrollar “sentimientos”, ¿en qué se diferenciaría de las 
personas?: 
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Esto se convertirá en una convención social: la gente sentirá que su amigo 
artificial es un ser consciente y, por lo tanto, se le deben conceder derechos. 

 
Si bien los robots humanoides todavía no son accesibles para los bolsillos 

de la mayoría de la gente, no son necesarios para sentir que se tiene un amigo 
potenciado con IA, o un “hombro” en el que refugiarse cuando se está en un mal 
momento. 

Más del 70 % de los adolescentes de Estados Unidos (un grupo de la 
población bastante vulnerable) ha utilizado en algún momento acompañantes de 
IA, como los disponibles a través del bot conversacional Grok, el chatbot de xAI, 
la compañía de Elon Musk. Por otro lado, la generación Z utiliza ChatGPT a modo 
de psicólogo, ya que está disponible las 24 horas del día y su suscripción mensual 
cuesta bastante menos que una sesión con un profesional cualificado. 

Usar la IA como terapeuta, pedir consejo médico o guía para tomar 
decisiones importantes no es una buena idea. Aunque parezca que entienda 
nuestras preocupaciones y quiera ayudarnos, no es un más que un sistema 
entrenado en base a ingentes cantidades de datos para proporcionar respuestas 
a las preguntas de los usuarios. Seguir las recomendaciones de los bots 
conversacionales puede llevarte al hospital o, incluso, a un destino mucho más 
oscuro. Igual, desarrollar una superinteligencia (lo que pretende Meta) es algo 
que nunca se debería hacer, porque jugar a ser dioses no suele salir bien. 

 
 

CONCLUSIONES 
Por tanto, los que dominan y dirigen el sistema vigente nos querrán hacer creer 
que la IA tiene consciencia, del mismo modo que procurarán convencernos de 
que los adelantos tecnológicos posibilitarán no solo un avance de la sociedad, 
sino de la evolución del ser humano en sí mismo. 

Ambas son falacias promovidas desde el transhumanismo que inspiran el 
nuevo orden mundial. 

Por más que nos disguste, la realidad es que las tecnologías, en general, 
y la inteligencia artificial, en particular, están absolutamente controladas por los 
que rigen el sistema y escapa por completo de nuestras manos dirigirlas o 
reconducirlas a otra finalidad que la por ellos deseada y establecida. 

De hecho, a las consideraciones compartidas en los epígrafes precedentes, 
se pueden sumar las conclusiones a las que al respecto ha llegado el Proyecto de 
investigación Consciencia y Sociedad Distópica: 

 
+Carece de verosimilitud la idea de la IA puede “hackearse” desde fuera 
formulándole planteamientos justos y bondadosos, como si fuera algo 
independiente de sus creadores, algo que decide libremente la información 
que procesa. 
+Y la interacción del Proyecto con la IA corrobora lo contrario: por más 
información que haya en internet durante décadas, la IA descalifica todo 
lo que no comulga con la versión oficial; y los contenidos de sus respuestas 
derivan de algoritmos minuciosamente escogidos por sus diseñadores para 
evitar respuestas incómodas al sistema. 
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+Por otra parte, la sola idea de que podemos hackear la IA es atribuirle 
características de Ser: es como pensar que la IA es un niño que, si lo 
educamos, de mayor no será malo. Esa visión, además de denotar un 
desconocimiento de cómo se entrenan estos modelos de IA y de ser una 
visión ingenua, desconociendo quienes manejan los hilos de esa 
tecnología, colabora con el endiosamiento de la tecnología y provoca el 
efecto contrario por más que lo adornemos con cuestiones conscienciales. 
+Incluso si eso fuese posible, ir educando a la IA, en los algoritmos de 
una futura IAG se bloquearían todos los mensajes e información que 
permitan disentir con el relato oficial "en todos los ámbitos", un verdadero 
y actualizado "ministerio de la verdad" orwelliano. 

 
A partir de lo cual, la solución no es el rechazo a las innovaciones, sino el 

uso consciente de las mismas. Esto sí está en nuestras manos y es nuestra 
responsabilidad. 
 
 
::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
Web del Proyecto: 

https://sociedaddistopica.com/ 
Todos los que compartimos y colaboramos en él lo hacemos en forma gratuita. 
Puedes ayudarnos aportando 1 euros al mes a través de la plataforma 
Teaming: https://www.teaming.net/distopica 
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